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(Continuación.) 

IV. 

n.\ una hermosa ma- 
ñana «le primavera, 
v i'l (ni llorada ron 
su* ravos los ladrados 
balcones del suntuo- 
so palacio de la vii- 
eondesd de santa Ana, 
traspasando sus delii • 
les resplandores los ligeros cortina- 
ges de. seda roja, que desplegados en- 
tra los cristales daban un tinte de 
eolor de purpura o toda la habita- 
eion: alli se encontraba la seducto- 
ra I.eoncia recostada lánguidamente 
en un magnifico sofi blanco, con to- 
da la elegancia y la co.iueleria quo 
tu talento y cspenenci.i le ha po- 
dido sugerir: espera á Ángel. 

Lleva ua costoso vestido negro. 



y un pequeño pañuelo de balista 
blanco oprime entre sus manos, don- 
de jc esconden sus dedos pre< io- 
sus y bien torneados: su nítido 
descolado descubre su hermoso cue- 
llo ¡ su alabastrina espalda: aquella 

miiger respira por todas parte- vo- 
luptuosidad y encantos, que acaba- 
rán de arrebatar el alma entusiasta y 
ardorosa del joven pintor. 

Leoncia e.U sola, puej su her- 
mana ha marchado temprano á vi- 
sitar una magniliea quinta ¡i cuniro 
leguas de la capital, y la viuda no 
ha querido acompañarla: esta maña- 
na el poeta debe venir j es la oca- 
sión que l.i joven viuda espera- 
ba hacia lanío tiempo tiara eeeculat 
su proyecto de amorosa seducción. 

Al lio la campanilla se lia hecho 

oir, y un lacayo anuncia al retratis- 
ta de la señora vizcondesa. 

Ángel se presenta hermoso como 
nunca, y su frente juvenil y pudo- 
rosa se cubra de un vivo encama- 
do al ver esta tola Lcoucia, á quien 



■aluda pofundamenU. 

El poeta se sienta a instancia 
de aquella, que le diee: hoy no ve- 
rcis i n:¡ hermana, pues lm marcha- 
do .1 su quinta y es necesario que me 
acompañéis en mi so'edad: comerc- 
iii - ¡unios: ¿es verdad? 

rrSeñora, lo que vos gastéis, eso 
ha re vo. — Ha callada y lija su vis- 
ta en el suelo: al lin Leoncia des- 
pués de algunos momentos de silen- 
cio, en que ha contemplado cuan agi- 
tado se encuentra el joven, le ha 
dicho:— ¿Que leñéis Ángel?... pare- 
ce estáis muy pensativo, acaso el amor 
os es contrario? 

«=No tengo nada, perdonadme, era 
una distracción. 

•=No, joven, vos queréis enga- 
ñarme, pero yo hien conozco vues- 
tro cora/on: am.iis acaso sin esperan- 
za, niño? V. os desprecia vuestra que- 
rida? 

El rostro del poeta parece cam- 
biar de colores: ya una palidez ter- 
rible envuelve las lunilla, facciones 
del retratista, va un encarnado su- 
bido esparce sus Untas por su vir- 
ginal rostro, y su voz temblorosa 
se deja oir dulcemente asi: 

No tengo quien me desprecie, 
nadie sabe mi amor, le Icn- 
lo en el corazón, v la lliugcr que 
me lo ha inspirado no es murtal, se- 
ñora, es la virgen que el Eterno 
I creó para mi felicidad en la tierra. 
—Enamorado estáis, Ángel, vues- 
tro corazón de niño encierra dema- 
siado fuego para ser tan joven: j por 
que no le habéis ofrecido vuestro 
amor á esa hermosa? Teméis aniso 
su- rigores?. . No. no debéis ser tí- 
mido; decidle, decidle, que la amáis y 
ella también os amará. 

— Ah! señora, ¿vos decís queme 
amará? 

■=,'V por qué debéis dudarlo? 
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=Ah.' me dais la fida. 
=Pero quien es esa mujer Ua 
hermosa ) tan amada, Ángel? 
— Señora.... 

—No queréis confiarme vuestro 
secreto? 

= M¡ serretoes vuestro.... es vues- 
tro, porque esa muger A quien tan» 

lo amo sois vos, señora... Ah! no 

me interrumpáis por Dios.' ya h dd¿, 
ya os lo he' dicho, sois vos, vos quo 
os habéis aparecido á mi vista para 
realizar mis sueños (1c felicidad: vos 
que sois el ángel de mi vida her- 
mosa: vos que me habéis hecho ol- 
vidar mis cuadros, mis poesías, to- 

' do, todo lo be olvidado cuando 
os he visto, y después Iodo me ha 
fastidiado: solo quena vuestro amor... 

, y *os me lo daréis, es verdad que 
me lo daréis!... Si, os amo tanto!! 
Vos me amareis cual yo os amo, Leon- 
cia. con toda mi alma, con todo el 
ardor de un corazón de diez y seis 
primaveras: soy muy niño, pero mi 
alma es muy grande \ toda ella es 
de vos: aqui me tenéis á vuestro» 
pies, dadme amor. Leoncia, dadme 
mi vida de felicidades que la leñéis 
vos: amadme, amadme por Dios. 

Ángel á los pies de Eeoncia der- 
rama las primeras lágrimas dcljainor: 
la hermosa viuda ha logrado su de- 
seo, v brillan sus negros ojos de pla- 
cer y de alegría. Ha tendido su ma- 
no al poeta y le ha dicho: levan- 
taos, no sera despreciado lauto en- 
tusiasmo \ lanío amor: y pasa sus 
preciosos dedos por l.i perfumada y 
¡dunda cabellera del poeta. 

I n beso ardiente dadu por Án- 
gel en aquella mano alabastrina ha 
completado su dicha eu esta lu 
de sensaciones. 

i!. Día F. de Curial* , 

(St continuará.) 



EL ATAÚD QUE TE ESPERA. 

«*CSSKS»9* 

¿Por <\\ii siendo mas hermosa 
que la aiucena de Abril, 
con esquive* orgulloso 
desprecias al humlire? Di. 
¡Es por ventura lu per lio 
de apretado hielo hecho, 
ó castillo, ilo el clamor 
del mas volcánico amor 

Sor tu mandato no arriba? 
'o permita Dios que muera 
perfección tan hechicera, 
y sin fruto la recilia 
el Ataúd que le eipera. 

Ofendes al mismo rielo 
con tan protena maldad." 
Cuando tu viniste al suelo, 
quiso la Divinidad 
echar lodo su poder 
en una hermosa muger, 
que hiciese feliz ú un hombre, 
llevando siempre su nombre; 
pero no que se pasase 
tu fúgida primavera, 
y lisiada de esa manera, 
cual páramo, te Meiaso 
el Ataúd que te espera. 

La muger es una plañía 
de climera gallardía: 
hoy BU verdor nos encanta 
y está seca al otro dia; 
j la troncha el torbellino 
cual débil caña de lino, 
y su ecsisteiicia perece 
si el hombre no la guarece. 
De este modo acabara 
tu fatídica carrera, 
y lu maldad altanera 
para siempre encerrará 
ti Ataúd fue te opera. 

O llegara la teje» 



f— 



¡lena de arrepentimiento, 
y eslampara en tu tez 
precoz ruga el sentimiento. 
Y buscaras angustiada 
una piadosa mirada, 
ó la mano de un amiiro, 
v le encontraras tamílico. 

v vo le reeln/aré. 

y sin escuchar siquiera 

lu súplica la limera, 
soio te señalaré 
el Ataúd que te espera. 
Almamoh 



BI0S34FIA. 



I. a C'oitdrMí» «Je I'nrnlr». 

Error muy vulgar es, pero no por 

eso menos común, el creer que la* 

mujeres son menos aptas que los hom- 
bres pira los trabajos serios del en- 
tendimiento, Escnsado es decir que 
los redactores del E<posito t jóvenes 
j romo tales apasionados entusiastas 
del bello secso, no participan ib' tan 
disparatada creencia, contra la cual 
pudieran aducir muchas y muy fun- 
dadas razones, si no digerai mas que 
todas ellas los nombres de las .Seño- 
ril. is Avellaneda, Coronado, Irmifio 
j otras dignas rivales en nuestros 
días de los Zorrillas, Ruhls, Larra- 
Bagas; demás vales, honra i prez. li- 
la poesia castellana; \ si al siglo de 
oro de nuestra literatura remonta- 
mos, en él veremos no con menos 
brillo lucir entro otras los rio Lucia 
Sigea, Cecilia Morillas Juliana lio- 
rell, Oliva Sabuco. Crislovalina da 
Alarcon, > Sol Luisa de la Magda- 
lena, antes Condesa de Pírr-dltS, con 

cujos apuntes biografieos tamos i 

principiar una serie de artículos, qu« 
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*> mearemos 4 dar á tonorrr los es- 
critoras Españolas, v que nreremos 
no desdecirán rn un periódico, que 
como i'l presente debe su ecsislen- 
C¡8 al bello secso de Córdoba. 

Doña Luisa Manrique Enriques 
fué liija de Don Luis hnriquez. Co- 
mendador ile Munlrnioliii en la ur- 
den do Santiago, Capitán General de 
Galicia, y del Consejo de Guena 
de Felipe 3.", v de Doña Catalina de 
1.UJ..H, natural dn Madrid. Dedicóse 
desde sus primeros años al estudio 
de la lileralura y lenguas, ton tal 
aprovechamiento, que ron ¡guió saber 
con toda perfección l - .s idiomas fran- 
cés, italiano y latino- Casáronla sus 
padres con Dor. Manuel Manrique 
lie Lara, conde de Paredes j comen- 
dador mayor de- Monlalvan en la or- 
den de Santiago, quien apreció tan- 
to sus \ ¡rindes, que cuando falleció 
el año de 1620, no voló la dejo la 
tutoría de sus hijas, sino la lió toda 
su última disposición, dándola peder 
parj testar en su nomine üm tales 
muestras de prudencia) acierto en 
la educación desús Lijas, qi e el li j 
Felipe 4.°, después de beber Si ru- 
do de dueña de honor a la Urina Isa- 
bel v Guarda mayor de sus domas, 
la nombró Aya de la Infanta Doña 
María Teresa >u bija mayor. 

Egercia la Condeso su empleo 
con suma satisfacción del Rey, ruan- 
do fatigada de los cuidados de la 
Corle, > deseando \i\ir en mosrc- 
tiro > ausleri la i, hizo renuncia de 
su- destinos, y tomo el h lo 
l'an ínclita desraiza en el C lOVCl lo (le 

Santa Teresa do Mí lag n 

Hits. Allí concluyó sen 

\ ¡da, dedieada ñ las <■_ ■■> 

dosoB ue su instituto, a escribir : us 

meditaciones, y contestar la ior- 

rospondenciil que constantemente 
wuiiiuw con ella Felipe 1.", y que 



se rmjerva en el archivo de su rasa. 
Fué autora de la obra titulada; 
jlño criit ano, b Meditaciones pa- 
ra lodos loi dios sobre los nnsieriot 

ile. nutUra Redención, impresa en 
Madrid, año 1654 en 6 lomos, y de 
otros escritos piadosos que conser- 
van con gran estimación- sus ilustres 
descendientes. Solo tubo de su ma- 
trimonio tres hijas, á saber, Doña 
Maria Inés Manrique de Lara, Con- 
desa de Paredes, que casó con Don 
Yespasiano Gonzaga, Duque soberano 
de Guastala; Dono Isabel, que fué 
e-posa de Don Francisco de Orozco, 
'Marques de Morlara, y Dr ña An- 
tonia, que murió de corta edad, 

Carlos 11. de jircllano. 



iia. aTJSEisü» 



A A. L. 



• En vano, hermosa, el pensamiento mía 
Triste recuerda las felices lio •-• 
('uando en la lUúl'gi n di I din mido rio 
Tus formas conleí piaba seductoras. 

En vano, oh tiempo, mi apilada menta 
Ora i crin i da mis amoi es le los, 
Velortos al mullir de la corriente, 
i la I iiiij rielaba sus destellos. 

Ora i n vano lie nui iu hallar quisiera 
I ...s dulces horas ¡ or mi mal pasadas, 
Cuando ebrio de amoi tu ror. oyera 

ir ñus | on mías calcinadas. 

En vano, que mi pecho moribundo 
arrastra en triste vida, 
V tan Si '" n»e lipi va á rsle mundo 
La ¡mugen bella de mugerqui rida. 

No el retoñar conmueve al alma mía 
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De la» vibrantes rúenlas del violin, • 
Cuando armónica dnlre melodía 
Su ove trinar cu baquiío [eslío. 

Ya no encuentro los bellos pensamientos 
Que un tiempo me inspiró naturaleza 
En los bosques sombríos, dú los vientos 
Son la voz, oh mi Dos, de tu grandeza, 

Yo suspiro infeliz: del hado impío 
Bcbl la copa de mi pena ¡uñatea: 
F.l inundo es para mi desiei lo frió: 
La vida es pora mi pi soda carga. 

Oíd si momentos de dil li I, de | laccr, 

lamas mi pecho disfrutado hubiera, 

Ilusiones dichosas, qne peí 

Por uii mal, \i\c Dios, que no supiere. 

Si controlo, feliz cual ntras feces, 
. Yapara el alma en ilusión de amor, 
Ko hubiera, coma ahora, hasta las heces 
Apurado la copa del dolor. 



[Tiempo! daiuv otra ira >.i tus oV licias 
^ déjame adorar mi lii mi si ai 11 le, 
Y déjale gozar de su> earii - 

Una tei a mi pecho |tal| ilaute. 

J. lie 1' Monv. 

isa iitj -yjDAo 



F.l hombre ama omt sola »c? en 
la tida; so- Jemas amores son cual 
lo- últimos destellos de une lu< mo- 
rí bvnda, ene Unen per i n Moni,. ntO, 

v inn ligero» cerno brillaron te epa- 
tan ...pora siempre. . 



Mira ese sol que dora tu fren- 
te pura cual él te apareciste á mis 

años juveniles: como esc sol que di- 
sipa bis ni'srns nubarrones haciendo 
go/:r los día- de la bonanza, asi de- 
saparecieron mis tristes pensamien- 
i is, cuando tú como siluda ric los 

ensueño» i.'e la niñez, le apareciste 
en medio de esa auioola de ven- 
tura do envuelta vas: C I lOCCS tsle 
n que solo pisaba \ í v ¡ó: vi- 
Vl i en ese mundo que til le das, y 

lo- iiii. que de-de aquel instante 
taron é brill ir rin undados da 
gloria por sendi r >s cubiertos de flo- 
res, fueron consagrados á ti. v mi 
alma fue luía. Entornes fui (roba- 
dor, y mi lira cantó amores le ti: 
bajo el cielo hermoso de mi país re- 
- m< lodn sos ■■. as de el co- 
r.i/> n ardiente ensalzaba tu belleza y 
le pedia la vida de felicidad que 
ansiaba alcanzar: esa vida, que es la 
i'mjo i gloria que goza il alma, la 
bebía en lus ojos que abrasaban ro- 
iii. i el sol en los caluroso: días del 

cstio. 

Yo le daría per cala hura de tu 
amor On SñO de mi vida, y mori- 
ría á tus pies para ir A esperarte 
en el cielo de donde descendiste a 
romperme el corazón.... Mira, has lis- 
io en las hermosas mañanas ile pri- 
maTcn desparecer la espesa I ruma 
que cobre las apuas del mar. y so- 
lo quedar el sol radiante refiej ado 
en la espaciosa saltana azul del gran- 
de Océano . ,? Pues bien, asi desapa- 
rece el mundo lodo, ¡ las beldades 
que le ornan, cuando lu le preseo- 
i.i- ,i n i lista. \ solo quedan los 
rasos de tus miradas qne penetran 
|n r mi cuerpo de cristal hasia mi 
alu . i du'orida de amor 

lVrJun perdón, si mi amor le 



ofendo: qué quiere», es m! destino, 
y en vano es combatirlo: quisiera 
huir para dejarte contenta, pero una 
fuerza invisible me arrebata á pasar 
mió, y donde tú estás, allí me con- 
duce: te miro, y todo el poder de 
los hombres, ni la muerte bajo su 
mas hórrido aspecto, bastaría para ha- 
cerme separar de allí: es la pasión 
de toda la vida que me liga cun su 
cadena de llores, mas dura que las 
de bronce. Esta pa ion que dura por 
la enternidad es terrible; y el alma 
padece mucho con cía: el padecer 
es la vida: yo quiero la muerte: ba- 
jo su sombra aca.-o encontraré esa 
dicha que en el mundo no me es 
dado locar. ...Quiero vivir- vivir es 
amar.... déjame que te ame que es mi 
gloria y mi «ida, al morir se acaba lo- 
do: en el mundo está la ventura, y tu 
tienes la mia — por compasión da- 
me tan solo una mirada tierna cn- 
medio de mis áridos días, que sirva 
de balsamo á las llagas del lacera- 
do corazón. ... 

M. Diet F. de Córdoba, 



A MI AMIGO 

H. iUunucl Dio; /crnaní>c¡ be 
Cúruobii. 

©Aareí ssfo 

l'n momento pase* de ventura, 
sin sentir ni mi pecho la pena, 
y gozando en los brazos do Elena 
,,le idolatro" escuchaba decir. 

Yo sus manos besaba amoroso, 
y sus labii s sellaban mi frente, 
sofocando el ardor de mi mente 
ule eslasiaba en tan grato vivir. 



A lo lejos sonaban los brindis, 
las canciones de impuras mujeres, 
y los hombres soñaban placeres 
en la bulla de rudo festín. 

Me intimaron que fuese con ello* 
ó aumentar su discorde algazara, 
mas no vi de mi Elena en la cura 
asomáis.' rosado carmín. 

Ya los brindis se cruzan do quiera, 
se duplican obcenas ranclones, 
palpitando de amor corazones 
el de Elena suspira por mi. 

Al rayar de la aurora apacible 
los beodos se quedan dormidos, 
mas dos pechos se encuentran rendidos 
y se dicen: yo muero por ti. 

Tcoilonüro It. de Arillium- 
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Siendo nuestro primer deseo agra- 
dar á las hermosas lecturas de nues- 
tro periódico, no liemos perdonado 
medio alguno para proporcionarnos 
los últimos artículos de modas para 
el bello sccso,"que_copi.imo5 á conti- 
nuación. 

PASEO. Vestido de peto frunci- 
do, de musolina de india con co- 
leta, seis botones en la falda festo- 
neados y dos en la manga entre el 
hombro y la sangría, siendo aque- 
lla bástanle ajustada: puños de en- 
cane que caigan sobre el guante. 
Manteleta delafetan de Italia, con una 
guarnición de la misma tela y de 
seis dedos de ancha en la parle su- 
perior del talle, el cual eslá indica- 
do por una pequeña serie de frunces; 
después de los cuales hay otros tres 
volantes que adornan la parle inl'n- 
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rier. y otro que forma el cuello. 

Para niñas de dicr. <i doce años. 

PASEO. Vestido de seda mati- 
zado: peto vuelto abierto hasta la 
cintura j sostenido, de distancia en 
distancia por seis cordones ó tiras 
transversales del mismo color. Malt- 
es corta, sobre la falda dos liras 
fruncidas de la misma lela van for- 
mando una especie de guarnición i 
li aniii'ua. teniendo su origen en la 
cintura, y viniendo por detras .1 ter- 
minar en el lado opuesto: igual guar- 
nición adorna la manga 5 el reverso 
del peto. 

SOIREE.— Tertulia.— Prendido a 
U asiática: consiste en una lira de 
ere-pon encamailn ion una franja de 
oro v colocado al rededor del peina- 
do formando un nudo en disposición 
de que las dos punías descansen de- 
lante del hombro. Vestido de mu- 
solina granadina escolado-, peto lar- 
go, manga v :;uantes muj cortos-. 
Últimamente una guarnición de en- 
caje en el escote, pero interrumpi- 
da en los hombros por dos roseto- 
nes del color ilo t vestido. 

Si he logrado hacerme entender 
de vo-otras, v que os agrade mi ar- 
ticulo, quedarán satisfebot mis de- 
seos; mas no necesitáis de estos 1 or- 
aos para aparecer hermosas & mi vi- 
ta: :«<>Í4 tan bellos para desgrai u 

lliia'.-. - 

En el siguiente número daremos 
bi> de caballero. 

M.D. 
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¡Oh ni, que pro* áurea in carroza 
por regiones disiintts siempre erranle> 
viendo aquí el funeral de un triste aun ni* 
, v l Edén mus alia de Olio que gou! 



AL SOL, 



La natura á tu paso se alboroza, 
y su fieme abatida al/a triunfante: 
su corola In llor, viva, tragante, 
plácida manifiesta y se remoza. 
< lu;il monarca sobcrlno le presentas, 
rodeado de nubes purpurinas, 
v las lunillas 1 finieras ámenlas 
y amoies y alegrías nos propinas, 
\ con templados rayos nos caucólas, 
v declina el goaur cuando declinas. 

Tu me viste lambien ¡oh Sol! un dia 
enlatado en los brazos de mi amada: 
Tula viste en mi seno apasionada, 
desmayarse (h amor v de alegría. 
Y envidioso, 1 11 carro se 1 sroodia, 
\ ullimbraba la Luna ¡latead:', 
v al tomar importuno, tu alborada 
mi -1 1 n- dulces halagos sorprendía. 
Pero 1 asó fogaz aqm I momenlo, 
■ nal 1 6 faga de luz, cual meicoro, 
(lid estrello que corre el firmamento, 
mal visión celestial y ensueño de oro, 

y film para mi todo il CODIeutO, 

v d rostro no mas el de la que adoro. 

,Tu viste nnesiro Adiós!! En aquel dia 
admiraste conmigo su liermosora: 
¡Lloraba la iolcliz!!!...y en su amargura 
la ¡magen del dolor te parecía. 
1 1 ido entonces, no mas hubo alegría 
in mi pecho le amor > . I . icrunra: 
en padecer trocóse mi v. atura, 
v mi ilnli e gozar en agonía. 
íliiiir -i iisi-i.- ; olí Sol! vu le lo ruego, 
aquel nnior lan vivo en mi querida: 
¡dk-boso si lograse algún sosiego:,... 
mas si fuese perjura v feíneuüila, 
arroja sobre mi iodo tu luego, 
> arranca de una vez mi iiiCiusla vid». 

'.I >i \$ZI R, 

Guillermo 2VW. Desearemos »o 
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Bibliografía de España. 

Periódico de la Imprenta y libre- 
ría «abados, mapas, música, lito— 
grafías. — "'alo dos \eces al mes— Pre- 
cio: al año, 24 rs. para Madrid-, 
;i i para las provincias; lü francos 
para America y el tutrangero: los 
pulido» ile suscriciotics se dirigi- 
rán por caria» franqueadas á la li- 
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pongan comedias en escena cuya eje- 
cución sea fácil, y no suceda lo que 
en esta, como al mismo tiempo i|ue 
en la repartición de papeles no se 
trueque el carácter de losactorcs, pues 
el público pierde mucho y aquellos 
mas. Mulamuertos y el cruel, pre- 
ciosa piececita, y liien ejecutada: la 
Señorita Martínez pnse\ó su papel 
de maja con muchísima la sal. 

Bandera blanca. Fué regularmen- 
te ejecutada: El Sr. Jiménez llenó 
•-umpli lisimamente su papel: estos 
dramas son los que nos agradan. 

El Rey Monja. Dili'íl drama, 
en cuva ejecución la Señora Alba- 
cete dio á conocer su continua apli- 
cación y deseo de agradar: los demás 
actores tocaron su papel: sobre lodo 
no» gustó el acto de la orgia: eslu- 
ho bien. 

La Espiacion. No quisiéramos 
▼er ina» espiaciones, poique vamos á 
espiar lo que no liemos hecho. 

Los dos hermanos rivales. El 
señor Vivanco mavor alcanzó mere- 
cidos aplausos, y la Sra Albacete nos 
gustó bastante. 

Una boda improvisada. Se ejecu- 
tó bien: Mi Secretario y jo, pu- 
diera haber salido mejor. 

M. D. 

ANUNCIOS. 



breña de Monicr J con librannt 
sobro correos. 

SOCIEDAD LITERARIA. 

II Istoria «Ir Espartero. 

Escrita bajo la dirección de D. Jó- 
se Segundo Florez: edición econó- 
mica á cuatro cuartos en Madrid y 
seis en las provincias por cada en- 
trega. 

- IS SSSWSl&o 
Esta obra que le» con aridez 
la España toda ha saliilo su lomo 
ó." y se suscribe á 4 reales en Madrid 
y 5 en las provincias tomo. 

Historia contemporánea. 

Escrita por los primeros literato* 
de la Corto. 

LOS MISTERIOS DE LA INQUISI- 
CIÓN, 

y oirás sociedades serretas de Espa- 
ña, por M. Y. de Fereal: su prime- 
ra entrega se halla ya de venta culos 
puntos de suscriiion : saldrán á luz por 
entregas de dos pliegos en cuarto 
con infinitos grabados intercalados • - n 
el testo. 

El precio de cada una es de diez 
cuartos en Madrid. En las provincias 
6 rs. por cada cuatro entregas pa- 
gado adelantado, y 2 rs. piala en 
Ultramar. 

Suscríbese en Madrid en el de- 
pósilo general de Bibliogral a, galería 
de S. Felipe m'im. 6. 

aaaaaarfaaaaBBaB^aaaaaa 

Director. -J/iM!«7 Diez F. de Córdoba. 



CÓRDOBA 

Riublecioueato lipográfiro de García f M««. 

lé, calle de la Idbfuh uiiaa. 2.-1 Hí 



